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, el comercio del oro y de la plata, así como 

joyería estaban en el marasmo, la industria 

-omóvil atravesaba una grave crisis, 

ísta situación poco satisfactoria de la indus- 

a alemana, ha coincidido con ¡a necesidad en 

e Alemania se ha encontrado de aumentar sus 

namentos á consecuencia dei desarrollo ince- 

nte de las fuerzas militares rusas. El Rei- 

stag votó el 3 de Julio un impuesto sobre la 

jueza adquirida y un impuesto global sobre 
i rentas con el objeto de sacar 1.250 millones,, 

se anunciaba posteriormente que el Imperio 

imán iba á adoptar otras medidas encamina- 

s á arbitrar nuevos recursos.
No podía .soportar Alemania sacrificios tan 

andes, porque no es, como Francia, un país 

ahorro, los alemanes dedican todas sus dis- 

nibilidades á la industria, y una sangría de 

250 millones seguida, de otras sangrías pare- 

las, tenía que producir á la fuerza una cares- 

i de todas las mercancías, y principalmente 

los artículos de primera necesidad, y una cri- 
; industrial muy honda.

Tampoco era halagüeña la situación en Aus- 

ia, donde la ocupación de Bosnia y Herzego- 

na ha costado muchos millones, así como la 

)vil¡zación que se llevó á cabo con motivo de 

guerra de los Balkanes.

Tanto es asi\ que el Gobierno austríaco tuvo 

le omitir, antes de que estallara la guerra, un 

npréstito de 500 millones de bonos del Teso- 

■, sin consultar al Parlamento, para regulari- 

ir la situación económica.

De todo .esto se deduce que la situación ti- 

incicra de Alemania y Austria-Hungría era 

turada. La primera tuvo que apelar al impues-

■ sobre el capital y la renta, arrebatando á la 

dustria los elementos que necesitaba para su 

jsarrollo; la segunda tuvo que recurrir á una 

nisión de Deuda Flotante á espaldas de la re- ■ 

escntación nacional.

Vino á agravar ¡a situación internacional la ! 

mtestación que al aumento de los armamentos ! 

emanes dieron Francia y Rusia. El Parlamen. 

i francés, votó el servicio militar de tre-. años; 
Gobierno ruso anunció que iba á aumentar en 

400.000 hombres su contingente en tiempo de 

az.
Desde entonces, es desde cuando Alemania 

2cidió provocar el conflicto.

Era preciso buscar un pretexto y encontrarlo 

tanto antes, porque de una discusión habida 

i el Senado francés resultaba que la organiza- 

ón militar francesa, principalmente en lo que 

la artillería se refiere, era algo deficiente. 

Alemania decidió precipitar los acontecimien- 

)s. Austria fué la que rompió el fuego, decia- 
indo la guerra á Servia, á una nación cinco ve- 

es menor que ella y extenuada por dos guerras 

ícientes. El Gobierno austríaco que hace 

empo pensaba en impedir que se desarrollara 

i lo ; Baile mes una nueva potencia militar ca- 

az de luchar algún día contra ella, se prestó á 

uanto Alemania exigió de ella; su ultimatum á 

>ervia, insolente é inad nisible, había de provo- 

ar la guerra europea.

De manera que el atentado de Sarajevo ha 

.00 un pretexto. Europa entera hubiese apoya- 

o á Austria, si esta se hubiera limitado á exi- 

ir el castigo de los culpables, pero Rusia, alia- 

a de Francia, había de oponerse á un atrope-

o tan inaudito, cometido por un Imperio fuerte 

ontra un pueblo débil.

No era suficiente que Austria prometiera, 

orno lo hizo, que no aumentaría su territorio 

espués de la guerra con Servia, pues podía 

acerlo de un modo indirecto estableciendo un 

rotectorado. Era, por tanto, inevitable que 

Lusia, como hermana mayor de los países es- 

ivos, movilizara sus ejércitos, y como Alema- 

ia adoptó también medidas militares, era lógi-

o que Francia hiciera otro tanto.

De la movilización á la guerra no hay más 

¡ue un paso. Para coronar su obra. Alemania 

anzó dos ultimatums: uno á Rusia, exigiéndole 

,ue deshiciera su movilización; otro á Francia, 

ireguntándole si, en el caso de estallar un con- 

licto, se declararía neutral. Y sucedió lo que 

ra de esperar: la contestación de ambas nacio- 

es fué negativa, é Inglaterra, al ver que los 

.lemanes violaban ei territorio belga, se dispu-

o á ayudar á franceses y rusos.

Estos antecedentes confirman que la provo- 

ación ha partido de Alemania. Agobiada por 

,us 'gastos militares; temerosa de que Rusia, 

jue cuenta con mayores recursos que ella, 1 le­

gara pronto á tener un ejército formidable, ha 

irecipitado los acontecimientos, buscando en la 

iterna cuestión áe Oriente un pretexto para di- 

íimular el verdadero motivo de sus actos.

Lázaro VÁODOLA.

Días pasados celebróse la verbena ■del 

Carmen.

Hubo pólvora, música, vino, alegría, mu­

jeres bonitas, casticismo.

Olor á santidad y á muchedumbre.

Lo preciso para hacer la vicia breve.

.4 nosotros el nombre de Carmen nos sub- ' 

yuga y hasta nos parece más bonita una mu- ' 

jer con tal nombre.

Calle de Caballeros abajo, nos tropezamos ¡ 

con una de ellas.

Nos creemos una especie do Jaramillo el 

toreador y le espetamos aquello de

¡Carmen! ¡Carmen! voz de miel 

que en latín por su eufonía, 

signidea poesía 

y en arábigo vergel,

En la acera opuesta, Andresiro, saludaba 

ú otra., con palabras parecidas á las que en 

la puerta de la mezquita granadina clavó 

un caballero de Fernando é Isabel.

... gratiao plena: Llena eres de gracia.

Y lo merecía, la chiquilla se había escapa­

do de un cuadro de Rubens para alegrar­

nos la existencia.
•

En la Academia de Música:

— Maestro, este pito no chifla, este trorn- ,
|

bóm no suena, este requinto no gime, este 

saxofón no emite.

El maestro, loco, ante tanto quejumbroso:

—¡Niños! ir con la música al alcalde.

En el mismo siti-o:

Local estrecho, incapaz para tanto hom­

bre. Muchismo calor, fcñta de oxígeno.

El maestro desvaría.

Instrumentos de percusión, de madera, 

un bajo profundo, una ocarina, concurso 

Albacete, la casa Dotesio.

Un eynpleado municipal:

—Pero hombre se quiere usted ir á...

El caja al paño.

¡Alhama de Aragón!

¡Alhama de Aragón!

En serio: ¿concurre la banda al concurso 

de Albacete?

Pues á ver si los señores del concejp dan 

facilidades y todo cuanto sea necesario para 

no hacer el ridi.
•

Noticias de todas las semanas.

Ayer ingresaron en las arcas municipales 

32 pesetas, importe de las mullas impuestas 

á varios concejales por np asistí)- ú la se­

sión ordinaria.
Gracia á este reciirsillo la gaveta munici­

pal contiene algo más que aire.
• 1

En la próxima feria, en el puesto del real 

y medio se comprará una bomba de incen­

dios. carias escalas, una caja de bomberos, 

una cuba para la extracción de pozos negros, 

otra■ cuba regadom y o1 ros chirimbolos por 

el estilo.

La vía lactea quieren convertirla en paseo. 

La vía lactea e,s el ridículo pasillo hecho r»- 

cientemenie en la Plaza de la Constitución.

Con el dinero gastado en esa obra perfec­

tamente inútil pudiera comprarse de verdad ¡ 

algún cacharro de los citados anteriormente, j

¡Con lo necesarios que son!

•
No decimos que signen multitud de calles 

sin barrer, porque eso lo saben hasta los | 

chicos de la escuela.
•

Se acabó el morcilleo de perros, pero los 

lazos continúan sin parecer.

Sabemos que después del ofrecimiento del 

alcalde de suspender el bárbaro procedi­

miento, se han envenenado como una vein­

tena de canes.

Para eso. señor alcalde, no era necesario 1 

desautorizar á su sustituto.

•
En el paseo Gasset se ha construido un 

evacuatorio descacharrante.

Los viajeros que pasan por la línea cer­

cana creen hay allí una estación más, por- ■ 

que su hechura asemeja á los de las estacio­

nes férreas.

Si ponen alguien para su vigilancia y \ 

aseo, la ilusión será completa.

¡Señores ocupantes al tren! !

Broma aparte, el flamante evacuatorio \ 

merece ser inaugurado con una minci ón ds 

honor.
•

¡Los hay guasones!

¿Pues no dicen será inaugurado en breve

I un servicio de automóviles para el que ten- 

| ga prisas intestinales lo lleven aljpaseo men­

cionado, conforme se va, á mano derecha?

Aplaudimos se haya construido ese lugar 

tan necesario.
En el centro de la población no hace gran 

falta.

El callejón del Matadero y la calle Nueva 

recibirán, como hasta ahora, las injurias de

I todos los vientres.

situación del señor Cruz, por ignorar su 
existencia, hoy que puede saberlo con 
certeza, puede hacerlo.

El alcalde es presidente de la Corpora­
ción municipal y no perdona, nos consta, 
ninguna multa impuesta. Pues el alcalde, 
presidente también de la Junta local de 

Reformas Sociales, debe ordenar se co­
bren las multas impuestas por la mencio­
nada Junta.

Lo mismo se falta á lo ordenado por 
arrojar aguas á la vía pública, que porw 
atropellar e 1 descanso dominical.

¿Sor. ambas cosas penables?
Pues se deben castigar. Pero un casti­

go efectivo, no efectista.
r.

e R O N i e a
De las nuevas industrias encanalladas

«¡Oh 1‘ Espagne arriéré!»

¡Oh mi bendita España, donde 

aun *s notable ia sensatez de su* 

mujeres!

He i lo C0' lien .lo al capricho de una mujer' 

bonita que quiero serlo más.

Entramos en el elegante piso bajo, donde 

la nuev¿ industria encana i i vda se instaló en 

Ma Ir: 1.

A mi dulce muñeca todo la interesaba. Las 

luces eléctne •.s, dentro ..le arcísticis frutas, 

dentro de estanquillos con patos vivos que na­

dan y picos voraces como hombres...,,

b mtuosos muebles antiguos y le ocasión* 

ruidos silenciosos de chirriar de puertas; 

s >mb *as chinescas detrás de biombos v para- 

ventes. v, p ir  dn aquel Damo, suive, deca­

dente, irreprochablemente vestido, con su 

monóculo de concha y s'u sortija de piedra 

azui.

Mi pequeña me mira algo acobardada; lue­

go mira más me Irosa á las ventanas cerra­

das. En su>j o i os leo que aquel luío sin luz 

del día, sin aire puro, saturado como un ca- 

meriuo de actriz liviana, la infiltran m a le s ­

tar. desasosiego......

— ¿Qué hora es?—me pregunta con su ra­

zonar de nena.

Yo rio orgulloso

¡Las doce! ¡Estamos en pleno dia, ju ­

guete!

Jugueteé'!. ¡Ah, si acabará de suspirar 

y de despedir á esa gorda!

Ei Damo viene del gabinete Uníante con 

un rep jso <\ guo de mejor ocasión: se inclina 

con una ceremonia para otra ocasión y habla 

i;.: español do oc isnn.

Mi mujercita, española, ha perdido su es-

vo quien rompeA Pamplona fué la Banda Municipal de ¡ pontanei lad nariva. Soy 

Madrid. 1 10ViaL

No gozan de dos ministros diputados por 

el distrito, pero tienen gusto, dinero y hu­

mor para gastárselo.

Sobre todo gusto para elegir números 

para el programa de festejos.

•
¿Dicen ustedes no valen los chicos de la 

Prensa para nada?

Pues lo único bueno del programa, la Ex­

posición de pinturas, á una idea de ellos se 

debe.

Idea recogida por (Jijón, que en esto de 

organizar festejos es un lince.

Sólo que le chafan las ideas, á lo mejor.

LINDO 50.

POR UN DICHO
PERDÓN, PERO...

P a r a  e l  A l c a l d e  

En la sección Dichos y hechos de! nú­
mero anterior, refiriéndome á unas multas 
impuestas hace años por infracción de la 
ley de! descanso dominical, dije y repito 
que esas multas, no obstante tener acor­
dada la Junta de Reformas Sociales, su 
cobro, no se han hecho efectivas ni se 
cobran como debía hacerse.

Dije mal en una cosa.
En que el importe de esas multas iba 

al Ayuntamiento; no es así.
Las multas que imponen las Juntas lo­

cales, se hacen efectivas en papel del Es-

—Esta señorita tiene la pretensión de ser 

más preciosa. ¡Desea que usté 1 la acorte la 

nariz !

—Divinamente, señor. Cosa fácil et muy

comprobada......

Hace un silencio para suspirar, v de un 

solo alimfco completa su exordio coa una ve- 

lo c iU l cónrca:

«A. París, á Turquía, a Wion. á Moscou. 

¡Mocil 13 n irises re luci las p ir  mi sisteme de 

pro :e lirnieuta!

X >3 miramos y le miramos. Seguramente 

hemos pm salo lo mismo: Que en Madrid, el 

gachó del arpa, va á arreglar pocas narices.» 

Si; nv íspauoli va recob-áudose. Ante el 

_______________________________________________  aumento descarado de la farsa va erguiéndo-

; - se como una planta orgul'osa vencida un 
tado y el importe de las mismas, una vez t9 lm v¿m.lavaU
efectivo, queda a la disposición del Ins- i \ , n  ̂ i IT , i
... , . ’ r> c c Al poner el Damo sus dedos afiliados de
tituto de Reformas Sociales. 1 , ...

Hecha esta aclaración, que al alcalde ! Plutor j ip^nes aobre la tacci n corregible, 

satisfará, haremos unos comentarios más, ¡ mi novia da un respingo. Aquel hombre la 

necesarios. ; asquea.
Esas multas á que nos referimos se im- Una de las sombras se hace came. ¡ Y e x ­

pusieron siendo alcald3 D . Miguel Pérez neabunlante ! L i ejfirica esposa le aquel 

Molina. nigromante molerno sin ciencia, irrumpe en

Ni éste, ni el sucesor, señor García cantatas d ï anuncio descarado.

Serrano las hicieron cobrar, por razones Con mucha insistencia la pide qno pase con

ella so’a á otra habitación.

Ni ella ni yo queremos separarnos un mi­

nuto. Yo quiero saber todo lo que este ma­

trimonio es capaz de ofrecerla...

Ellos ‘ lo comprenden todo»; pero bajos, 

serviles, dan un sesgo galante á su charla sin

que ignoramos. Y hoy el alcalde señor 
Cruz, tampoco las cobra, siendo más do­
loroso aún, que— según personalmente se 
nos ha manifestado— ignora el Sr. Cruz, 
si las multas existen ó no.

Esto es fácil comprobarlo, por el libro 
de actas, y si esto no se cobró ya, en la
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